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de su alma. En cuanto á santa Teresa había concluído 
por no poder leerla ; prefería esto al tormento del aoa
lisis irreverente á que ella, Ana, se entregaba sin que
rer al verse cara a cara con las ideas y las frases de la 
santa. ¿ Y el Magistral? Aquella compasión intensa 
que la había arrojado otra vez á las plantas de aquel 
hombre ya no existía. Los triunfos habían desvanecido 
acaso á don Fermío. De todas suertes, Ana ya no le 
tenia lástima; le veía triunfante abusar tal vez de la 
victoria, humillar al enemigo ; ... ahora vela ella claro; 
por lo menos no veia tan turbio como antes. Ella ba
bia sido tal vez un instrumento en manos de su her
mano mayor. Cierto que De Pas no babia vuelto ama
nifestar con movimientos patéticos que le descubrieran, 
ni celos, ni amor, ni cosa parecida; Ana le observaba 
con miradas de inquisidor, de las que algo le remor
día la conciencia, y sin embargo no pudo notar sínto
mas de pasión mundana. ¿ Veía ella mal?¿ Disimulaba 
él bien? ¿ Ó era que no había nada? Ello fué que la de
voci6o antigua no volvió, que la fe se desmoronaba, 
que las antiguas teorías que sin darse entonces cuenta 
de ellas había oído a su padre, Ana las sentía dentro 

de sí. 
Un panteísmo vago , poético, bonach6n y román-

tico, ó mejor, un deísmo campestre, a lo Rousseau, 
sentimental y optimista á la larga, aunque trist6n y 
un poco fosco; esto, todo esto mezclado era lo que 
encontraba ahora Ana dentro de sí y lo que se empe
ñaba en que fuera todavía pura religion cristiana. No 
quería ella ni apostatar, ni filosofar siquiera; también 
esto le parecía ridiculo, pero sin querer las ideas, las 
protestas, las censuras venían en tropel á su mente y 
á su coraz6n. Esto era nuevo tormento. A pesar de 
todo seguía confesando a menudo con don Fermín. Le 
guardaba ahora una fidelidad consuetudinaria; temía 
los remordimientos si faltaba á lo que creía deber á 

aquel hombre . 4

1
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relacio d . femia sobre tod . f nes evotas con él v 1 . o que s1 rompía sus 
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ima, arrepentimiento ; º. v~ese ~na reacción de lás-
~rastrase a otra locura ci1e ald imaginaria que la 
raantas ideas y seotimientosmo a del Viernes Santo 
rei:ia~~a conciencia de que ;;ce~~atra~os, la vida reti~ 
trajer i1 am_e~azaba estallar f a go padecía y se 
tez on ~s cns1s nerviosas , ueron concausas que 

lo meior que podía que estaba curando B , 
Con toda el al . en1-

se loca A ma habla creído Ana . 
rasmo del una_e_xaltación sentimental que ib~ a volver-
. espmtu qu suced1a un 

rizaba pe e causaba atoo/ ma-
ella virtu~syar ~ue en tales días eran ~omd?[ªl ; la horro-

cnmen p 11erentes p 
como decía ella sel~ ;na, y gloria, bien y mal o·ara 
~ntonces sentía .un aban~cia migatas en el ce;e~r~os, 
e la voluntad ono ambiente y un y 

nico; el extr que la atormentaban a fl,aqueza 
ló . emo de la tortur y producran pa-

g1ca, la duda de las l a era el desprecio de 1 
palabra . . eyes del pe . a . . , y por ultimo el d . nsam1ento y de la 
c1enc1a de su unidad . . esvanec1miento de 1 
tades ' creta la R a con-

, morales se separaba egenta que sus facul 
babia nadie que fuese 11 n, que dentro de ella ya -
~ent~··· y tras esto el :é~_Ana, principal y genuin:~ 
eacc1ón con gritos y p igo, el terror, que tra . l 
Por muchos días lo o~!?1ºs periféricos. . ,a a 

que en su sal d. idó todo para no 
el miedo del d~l;rlad horrorizaba la idea d/1:ni5ar mas 
dese esconocido ocura y 

. o_m?uesto. Llamó a B , extraño, del cerebr 
P_nnc1p10 de la cura fué enit_ez con toda el alm o 
ciegamente la este mismo afan a, y 

Si algo d .. s prescripciones del med· y el obedecer 
ño . i¡o éste de aliment . ico. 
vids~ 1¡ t~~ y lo principal lo e~~ e¡ercicio y hasta ba
e , . a istracción, al aire . omendó al cambio de 
l>r°;lºc1ones tranquilas . Al hbr~, a la alegría a· las 
o.ito d l · 1 camp 1 ' e sa vación, y Ana . o, a campo ! fué el 

_ T0110 u Y Qumtanar (que b uen susto ., 
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había llevado también), gritaron sin cesar desde la 
mañana a la noche: ¡ Al campo, al campo! 

Pero, ¿ donde estaba el campo? Ellos óo tenían en 
la provincia de Vetusta u na quinta de recreo. Don 
Víctor continuaba siendq propietario en Aragon. 

Ana en un arranque de valor, de un valor mucho 
mas heroico de lo que podia suponer su marido, se 

atrevió a decir: 
-Quintanar, ¿qué te parece esta idea ... ? irnos á pa-

sar unos meses, hasta que vuelva el invierno ... 

-¿Adonde? 
-Á tu tierra, a la Almunia de don Godino. 

Don V ictor dió un salto. 
-¡ Hija, por Dios l. .. ya soy viejo para un traqueo 

tan grande de mis pobres huesos... ¡ La Almunia L.. 
¡ con mil amores ... en otro tiempo, pero ahora! Yo 
amo la patria, es claro, soy aragonés de corazón, y di
go lo que el poeta, que es muy feliz el que .no l:].a 

visto 
más río que el de su patria; 

pero yo soy a estas horas más vetustense que otra co
sa, y otro poeta lo ha dicho también, el príncipe Es- · 

quilache: 
Porque es la patria al que dichoso fuere 

donde se nace no, donde se quiere. 

¡ La Almunia de don Godino ! Donde íbamos a pa
rar ... Y ademas separarnos de Frígilis ... de don Alva
ro, de los marqueses, de Benitez, ¡imposible! 

No se pensó mas en ello. Ana, en el fondo del alma, 
se alegro de lo muy vetustense que era aquel ara-

gonés. 
Esta alegria se la ocultó a si propia. Creyó haber 

cumplido con su deber en este punto. 

Pero¿ á dónde . , 419 
maná pa 

po que Benítez exi , sar aquellos mese 
para la salud d gia como condic" , . . s de cam-

Un d, e Ana? wn rnd1spensable 
ta se hablaba d 

taban presentes á . e esto en c~sa de Ve 
Alvaro y Pac mas de Quintanar 1 gallana. Es-

-El méd" o. y os marqueses 
d ico-decía el ' 

ea á donde va ex-regente ex· 
tancias dif . 1 yamos ofrezca una - . ige que la al-

-V rc1 es de reunir. porción de circuns-
eamos d .. 

-Ha d - i¡o el Marqués. 
e estar cerca d 

pueda hacerno f e Vetusta para 
Ana pronto á 1 s _recuentes visitas y que Benitez 
bastante có adcmdad en caso de a para trasladará 

mo a ame puro· ha d 
tener cerca a ' . na, ofrecer un : . e ser 
cas ... i qué seg;~ tornen te, yerba frese/:~~~: ~l;gre, 

Don Alvaro tuvo un . . va-
Se acercó al oído d pª rnsp1ración en aquel 

-

1

• El v· e :aco y di¡·o. momento. 
1vero 1 • 

Paco d' · · 1 a ivmó y admiró •. 
las revelaciones' . ' Solo el genio te , 

S
. .» nia aqu 

· 10 pensar e-
d" en que secund b i¡o en voz baja: a a planes mefistofél' 

-Papá 1cos, 
. ' no conozco . c10nes de B í mas quinta q . 'ó , en tez que una ue reuna las cond' 

sic1 n... .. • que está á 
1
-y . . nuestra dispo-

a un tremp 1 los m o, ª egres todos arqueses y su hi' . con el hallazgo d" 
-¡ El Vivero I JO . ' 1¡eron 

. -Bravo, bra~o eu k 
tiene razón al '. re al-repetía el Mar 

y la M ' 1 Vivero l se van Vd . qués.-Paco 
arquesa... s. al Vivero. 

LA _REGENTA . 

- i Hermosa idea l , 
menudo antes d . 1 Que gusto ! y D , e irnos á baño nos veremos á 

on V1ctor prot J.. s ... 
-¡Có estu. 

mo el Vivero 1 ¿ y Vds.? 
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os este año. , 
-Nosotros no vam ás tarde. 

ó iremos mucho m s todos. . = y cuando vayam?s cabr~::ual con entera mde-
Alli hemos dormido, ca as-advirtió Alvaro. 

- . . de veinte person 
pendencia mas 11 ·es un convento. 

Es claro; aque O h ble más. ;i 

- N se hable más, no se a , ? . y mi delicadeza. 
- . ~orno que no se bable ma~o: Víctor' qued~ de-
.A-< de la delicadeza de . dos que quisieran 

pesar u. er y él y los cna d, a Benítez 
cretado_ ~ue ~up:a~ aquellos me~es q~e J~t~s ... Nada, 
llevar' inan a rían d uenos a s 
en el Vivero, donde se admitieron objeciones. 

los marqueses no 
nada, parientes?» d muy orgu-

-•¿ No eran . que res pon er' . ue su-tuvo 
-«Cierto q llo era 

Quintanar. . odio que aque . 
Uoso, b la noticia, compre . d don Godmo. 

Ana al sa er. e irse á la Almunia e estancia 
todo lo con~rar~oe:sar en los peligr~s t:r~~as cavila
Pero no _quiso odia tener. Abo~rec a a usas de ello, 
en el Vivero p . investigar las ca ·- sa-s· mbargo, sm 1 gría de mna 
ciones. m e todo aquel día una a ~ más intenso • t' 0 durante . • y aun 
sm i gustos mas vivos, - siguiente con 
tisfecha en sus 1 despertar á la ma~ana vida de al-
f e su placer a 1 Vivero a hacer . 
u . oto· ,Voy a 1 grar la vida ... te pensamie . . gordar ... a e 

es á correr, respira~, en l follaje ... la salud ... » y 
deao_a, corriente, e taba toda 
alli el sol, el ag:~amiento musical q~e;n~:~ esperan· 
como un acomp . a sentía una in eci e
aquella perspectiva, A:bor con perfumes ... una esqpue 

a como un s é Pero ello era 
za que ero queria pensar de qu .. Í idea del Vivero la 
ranza ... n arecia alegrarse, ~u.e a los ue se go-
el ~ufin::a ~orno un placer posit1vo.Aq d~el Be~itez la es-
fort1 c duran las ilusiones. « 
zan cuando . e se 
taba rejuveneciendo:• del libro de memorias qu 

Después de las ho1as 
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referían, á su modo, a la materia que va reseñada 
brevemente, Ana encontró, y en ella se detuvo, la pá
gina en que rápidamente había reflejado sus impre
siones al entrar en el Vivero en un día de Abril que 
parecía de Junio, alegre, ardiente, despejado. 

Leyó con deleite aquella pagina, no recreandose en 
el estilo, sino en los recuerdos. Decía: 

El Romero y el Clavel torcieron de repente; el lan
dó se dobló sin ruido, nos sacudió un poco, dejamos 
la carretera de Santianes y las ruedas rebotaron sobre 
la grava nueva de la carretera estrecha del Vivero; 
los sauces, como una lluvia de yerba suspendida en el 
aire, nos hacían cosquillas con las puntas de sus ra
mas, flotando sobre la frente como cabello movido por 
el viento. Se abrió la gran puerta de la cerca vieja, y 
los caballos arrancaron chispas del piso empedrado de 
la 1uintana vieja, despertando con el ruido resonan
cias en el silencio del palación cerrado y vacío. Por mi 
gusto nos hubiéramos quedado a vivir en aquella casa 
inmensa, con dos torres de piedra parda y soportales 
con columnas ... pero el coche siguió al trote; el Mar
qués tiene la vanidad de hacer que la entrada al Vive
ro habitable sea por aquí, por delante de la antigua 
mansión señorial ... Las ruedas vuelven á callar, como 
enfundadas, Romero y Clavel machacan sin estrépito 
con los cascos briosos la arena tersa, blanca y blanda 
de la avenida ancha y flanqueada de pretil de marmol 
con macetas y rosetones de verdura exótica. 

La casa nueva nos sonríe enfrente y delante de la 
coquetona marquesina de la entrada nos detenemos; 
silencio general... un momento. Habla el sol... nosotros 
gozamos; la limpieza, la corrección, la elegancia pare
cen allí obra de la naturaleza, y el follaje, el esplendor 

·. de su verdura, los susurros del aire discreto, la her
mosura de la perspectiva, los vuelos graciosos de mi-
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les de pájaros, parecen importaci6n del lujo; riqueza 
y naturaleza se juntan allí; el sol, cortesano del confort, 
alumbra más... ¡ Cosa extraña! Yo no había visto el 
Vivero hasta ahora, lo que se llama ver, hasta ahora 
nunca había comprendido esta armonía íntima del lujo 
y del campo. Está bien así. Debe haber rincones en la 
tierra en que no haya nada feo, ni pobre ni triste. 

Paco y la Marquesa, que hao venido á darnos pose
si6n del Vivero, comen con nosotros y de tarde, al 
caer el sol, se vuelven á Vetusta. 

Ya estamos solos. Examino toda la casa. En el piso 
bajo sal6n, billar, gabinete-biblioteca, galería de cos
tura sobre el jardín, rodeada de cristales, el comedor 
con paso á la estufa por la escalinata de mármol blan
co. ¡ Qué alegría I Todo es cristal, flores, plantas· de 
hojas gigantescas, de colores fuertes, raros. Lo que 
me agrada más es el capricho del Marqués en el piso 
principal; una galería con cierre de cristales rodea 
todo el edificio. He dado dos vueltas á todo el corredor 
como si nunca hubiera visto el Vivero. ¿ Qué será que 
todo me parece nuevo, mejor, más elegante, más poé
tico? Quintanar está encantado, y se me figura que 
tiene un poco de envidia. · 

Vida excelente. La primavera entr6 en mi alma. 
Madrugo. El baño me fortifica y me alegra el espíritu. 
Tendida en la pila, con la mano en el grifo, dejo que 
el agua tibia me enerve, y la fantasía como en sopor se 
detiene en imágenes plásticas tranquilas y suaves. Des-

... pués tiemblo dentro de la sabana y vuelvo gozosa al 
calor de mi cuerpo, contenta de la v.ida que siento cir
cular por mis venas. La cabeza está firme; jamás vie
nen á mortifi.c~rme ideas sutiles, alambicadas ... Pienso. 
poco, vagamente, y los pormenores de los accidente: 
ordinarios que me rodean absorben lo mejor de m1 
atenci6n. Benítez puede estar satisfecho. Así la. salud 
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volverá con más fuerza. Vivir es esto: gozar del placer 
dulce de vegetar al sol. 

. . . . 
y sin embargo h~y h.ora~ e~ .qu~ la¡ vibracion~s d~ 

las cos_as _me hablan de una música rec6ndita de ideas 
! s_ent1m1entos. ¿ Qué es esta esperanza de un bien 
!~cierto? A veces se me antoja todo el Vivero escena
no de una comedia 6 de una novela ... Entonces me 
p_arece más solitario el bosque, más solitario el pala
c~o. E~ta sole~ad parece meditabunda. Está todo en 
silencio reflexivo, recordando los ruidos de la alegría 
Y del placer que latieron aquí, 6 preparándose á re
tumbar con la algazara de fiestas venideras ... Insisto 
e~ ello, hay aquí algo de escenario antes de la come
dia. L~s vetustenses que tienen la dicha de ser convi
dados a las excursiones del Vivero son los personajes 
de las escenas que aquí se representan Obd 1· v· . . .. . U ia, 1-
sita, Edelm1ra, Paco, Joaquinito, Alvaro ... y tantos 
ot~os han hablado aquí, han cantado, corrido, jugado, 
bailado ... reído sobre todo ... Y algo olfateo de Ja ale
gri~ pasada ? alg? presiento de la alegría futura. Sí, 
~umtanar dice bien, esto es el paraíso, ¿ qué nos falta 
a nosotros en él? Según Quintanar nada ma' s q , . , ue 
mus1ca .. : Oh, pues por música que no quede. Corro 
al _s~l6_n a tocar la donna e movile, con el dedo índice, 
mi ~~1co_ dedo músico. ¡ Qué cursi _es esto, según Ob
duha .... 1 Una dama que no sabe tocar el piano más 
que con un dedo! 

9~int~n_a; es .feli;. Y ~s t~n b~eo~! ¡éóm.o m.e c~ida! 
q~e agasa¡os, qué mimos! Parece otro. Piensa más en 
m1 que en la marquetería. ¡Pasa días enteros sin serrar 
nada! No, hay alma q~e no tenga su poesia en 61 fondo. 
Su alegria es demasiado bulliciosa, pero es sincera. 
Yo no podria vivir aquí sin él. Imagínole ausente, me 
veo aquí sola y tengo miedo y siento la soledad ... 
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me estorba, luego su compañia me agrada. 
Luego no . . . . 

. . . • . · · · ~e g~st~ aq~i en el campo. 
Petra, la misma Petra, d l ais canta con ellas en 

Se viste como las aldeanlasd ezap y 'toca la trompa con 
• e mete en a an y· · 

la qut11t!lna, s . 1 d 'a ·1uoto á la Puerta ie1a , Ayer al monre 1 , 
maestna. ' .. de hierro vibrando entre sus 
tocaba, con la lenguet~ tonos y de dulce tristeza. 
labios, los aires del pais mot~es andaluces convertidos 
Pepe, el casero, cantaba can_ª, la trompa quejumbrosa, 

y Petra tama l 
en vetustens~s .. : d ilces dentro del pecho ... y a 
y yo sent1a lagrima~ ; iluminar mi espíritu. Cuanto 
vaga esperanza vo~v1a e la trompa, más esperanza, 
más triste la lengueta d , T do esto es salud, nada 
más alegria dentro de .mi. o 

más que salud. . . . . 

. . . . . . : . . l ·un~s libr.os .de mi padre. Ila-
lle traído al Vivero a gl h b'a abierto. Quintanar 

h - s que no os a 1 
cía mue os ano . , altos de sus estantes. 
los tenía en los_ ca¡onlelsimeans contrado entre las hojas de 

Q · ·mpres1ones e L t 
i ue i d ·t s de yerba de ore o ... 

una Mitología ilustrada p~ ac1 nº que reconocí mis ga-
l . apeles escritos e . 1 

eran po vo • P . 0 dibui·ado por m1 p u-
d -- yunmanner , , 

rabatos e nma... d t' ene al pié, era German. 
maque, segun la leyen a que I • . • • · • • 

. . . . . . . . ; . co.nd~ná.ra. este afán de leer 
Probablemente Be01tez d'd fic1·6n Oh qué cosas 

· · · l desme 1 a a · ' 
y me prohibma a en estos libros que apenas ~n-
tan nuevas encuentrod_ los héroes la vida al alfe 

¡ L reto! Los ioses, ' . 
tend a en o . . un cielo lleno de pas10nes 
libre, el arte por rehg16~~ este mundo ... el olvido de 
humanas, el content\1 orvenir incierto ... un pueblo 
las tristezas hondas, d Qp. . a saber dibujar para dar 

n suma uis1er 
joven, sano e . , ·.. d la Mitología que me ase
formas á estas imagenes e 
dian., 
. . . . . . . 
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Ana, después de leer estas y otras páginas, escribió 
sus impresiones de aquellos días. Don Víctor vino á 
interrumpirla para anunciarle que ya había instalado 
su tienda de campaña á la orilla del río, en el paraje 
más ameno y fresco, junto á una mancha de sombra 
en el agua, donde infaliblemente habría truchas. 

Desde aquella tarde pescaron. Pescaron poco, pero 
muy alabado. Ana leía, sentada en su banqueta de 
lona blanca con franjas azules, mientras sujetaba la 
caña con la mano izquierda, sin más fuerza que la ne
cesaria para que la corriente no la llevase. 

Mientras ella, á orillas del río Soto, á media legua 
de Vetusta en compañía de su Quintanar, dejaba á 
las truchas escapar muertas de risa, su imaginación, 
vuelta á los tiempos y á los parajes clásicos, se ba
ñaba en el Cefiso, aspiraba los perfumes de las rosas 
del Tempé, volaba al Escamandro, subía al Taigeto y 
saltaba de isla en isla de Lesbos á las Cíclades, de 
Chipre á Sicilia ... 

Día hubo en que viajaba con Baco, Anita, recorrien
do la India 6 bien navegando en el barco prodigioso 
de cuyo mástil floreciente pendían racimos y retorci
dos tallos, y tuvo que saltar de repente á la prosáica 
orilla del Soto, llamada por la voz del ex-regente que 
gritaba: 

-¡ Pero, muchacha, que te estan comiendo el cebo 1 
No importaba; Ana era feliz y Quintanar también. 

• ¡ Parece otro!» se decía ella: <¡Parece otra!» pen
saba él. 

El tiempo volaba. Junio se metió en calor. Vetusta 
en verano es una Andalucía en primavera. Ana todas 
las mañanas, por la fresca recorría la huerta y sacudía 
las ramas cargadas de cerezas acompañada de don 
V ictor, Pepe el casero y Petra: llenaban grandes ces
tas, forradas con hojas de higuera, de aquellos corales 
húmedos y relucientes; y la Regenta sentía singular 
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voluptuosidad sana y risueña al pasar la finísima mano 
blanca por las cerezas apiñadas sobre la verdura de las 
hojas anchas y bordadas. Aquellas cestas iban á Ve
tusta á casa del Marques y á veces á las de sus amigos. 
Una mañana vió Ana que Petra y Pepe llenaban de la 
más colorada fruta un canastillo de paja blanca y de 
colores. Ana se acercó á ayudarlos. De pronto dijo: 

-¿ Para quien es esto? 
-Para don Alvaro-contesto Petra. 
-Sí, voy á llevárselo yo mismo á la fonda-añadió 

Pepe sonriendo ya á la propina que veía en lonta
nanza. 

Ana sintió que su mano temblaba sobre las cerezas 
y aquel contacto le pareció de repente más dulce y vo
luptuoso. 

Y cuando nadie la veía, á hurtadillas, sin pensar lo 
que hacia, sin poder contenerse, como una colegiala 
enamorada, besó con fuego la paja blanca del canasti
llo. Besó las cerezas también ... y hasta mordió una 
que dejó allí, señalada apenas por la huella de dos 
dientes. 

Y asustada de su desfachatez pensó todo el dla en 
la aventura, sin vergüenza. 

• 1 También esto era cosa de la salud!•-
La víspera de san Pedro, por la noche, el Magistral 

recibió un B. L. M. del marques de Vegallana invitán
dole á pasar el dia siguiente, desde la hora en que le 
dejasen libre sus deberes de la catedral, en el Vivero 
en compañía de los dueños de la quinta y de sus ac
tuales inquilinos los señores de Quintanar, más otros 
muchos buenos amigos. Pertenecía el Vivero á lapa
rroquia rural de San Pedro de Santianes; Pepe el ca
sero era aquel año factor de la fiesta de la parroquia, 
y pensaba echar la casa por la ventana, «para no dejar 
mal al señor Marques». 

Anita, en la postdata de su ultima carta decía al con-



LEOPOLDO ALAS 

fesor: • El Marqués me ha dicho que piensa invitará 
usted á la romería de San Pedro. Somos nosotros los 
Jactares ... Supongo que no faltará Vd. Seria un so

lemne desaire.» 
•No, no faltaré , pensaba don Fermín dando vueltas 

en la cama. Ojalá tuviera valor para faltar, para des
preciaros, para olvidarlo todo ... pero ya estoy cansado 
de luchar con esta maldita obsesión que me vence 
siempre. S{, si he de acabar por ir, si estoy seguro de 
que al fin he de tomar el camino del Vivero, más vale 
ahorrarme el tormento de la batalla y declararme ven-

cido. Iré.» 
Y no pudo dormir una hora seguida en toda la no-

che. Pero esto era achaque antiguo ya. Desde que 
Anita • h1bia vuelto áengañarle, don Fermín no gozaba 

hora de sosiego. 
Como el Marqués no le había invitado á hacer el 

viaje en su coche, lo cual tal vez indicaba cierta frial
dad premeditada, que De Pas fingía no sentir, tuvo el 
señor canónigo que ir en persona á alquilar una ber
lina. Mando que le esperase fuera del Espolón á las 
diez en punto. Fué á la catedral, pero no pudo parar 
allí, y á las nueve y media ya estaba en medio de la 
carretera de Santianes 6 del Vivero paseándola á lo 
ancho, agitado, pálido, de un humor de mil diablos. 

«¿ A qué voy yo allá? De fijo estará el otro. ¿ Qué 
voy yo á hacer allí? ¡ Maldito Vivero!• La berlina tar
daba. De Pas daba pataditas de impaciencia. Por fin 
llego el coche destartalado, sucio, á paso de tortuga. 

-Al Vivero, á escape!-grit6 don Fermín dejándose 
caer como un plomo sobre el asiento duro que crugi6. 

Sonrío el cochero, sacudió un latigazo al aire, el ca
ballo extenuado salto sobre la carretera dos 6 tres mi
nutos, y como si aquello fuese una falta de formalidad 
indigna de sus años, que eran muchos, volvió al paso 
perezoso sin protesta de nadie. 

LA REGENTA 

El Magistral recordó ue 
ú otro coche de la . q en aquella misma berlina 

misma casa p 1 semanas antes iba él llorando d or o menos, pocas 
de esperanzas de p e alegria, llena el alma 

, royectos que I h . 
en los sentidos y en lo . e acian cosquillas 
y ahora un presentim:;:o prof;n~o de las entrañas. 
acabado, que Ana ya e ec,a que todo habla 

no era suya q 'b . 
Y que aquel via1·e al y · ' ue 1 a a perderla ivero era rid · 1 ' allí Mesía, como era ca . ,cu o; que si estaba 

d 
s1 seguro tod 1 eran el petimetre V , , as as venta1·as 

1 
• esha el Pr · a paca fina con boto ovisor balandrán de nes muy p -

cortada en forma de I d equenos, de esclavina 
. a as e murc'él . 

su tra1e del que luce Mefistofeles 1 ago. Tenia algo 
acto de la serenata Hab' d . en el Fausto en el 
· · ta ehbe d a solas: ¿ qué ropa llevaría? ra O mucho tiempo 
sotana y le abrumaba . ¡Cada vez le pesaba más la 
teja larga era odioso. dmas e. manteo. El sombrero de 

1 
, emas1ado co t . 

cu o, paree/a cosa de don C d' r o era cursi, ridí-
g 

. . usto 10· mu d uo , muy abierto indi d , y cerra o, anti-
de levita?¡ Vade ~etro f~º e¡°º Vicario general. ¿Iría 
vierte por fuerza en c . ~• e cura de levita se con
El Magistral muy p ura e aldea 6 en clérigo liberal 

. ocas veces rec . . . 
tana. Oh, si le fuera lícito ve i urnaª. tal indumen-
su zamarra ceñida, su pantal:nr su tra1e de cazador, 
muslo, sus botas de mont fuerte y apretado al 
s· . . ar, su chamb 
i, ma de paisano, y la vanidad e_rgo, entonces 

caso no tendría que temer el le dec1a que en tal 
te mozo á quien aborrec·a S _P~ran~on con el arrogan
Fermín ya no se lo i 1· ,, a qmen aborrecía Don 

ocu taba á s· · · 
nombre á su pasión 1 mismo. No daba 
chos y estaba muy lejo;;º rec?nocia todos sus dere
era cura, cura, una cosa r~d~:n~1r remordimientos. «Él 
el estado á que hab, 

11 
u a, puestas las cosas en 

que Ana sentía rep;;:an egado.» Habla c~mprendido 
to el canónigo quería d cia ante el can601go en cuan
bre. •¡Y si era hombr emostra_rqueademás era hom-

e, vive Dios que era homb re, y 


